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 LO QUE PUEDE HACER ABORTAR EL 

                 PROYECTO DE DIOS 
 

“por eso, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su voz, no 

endurezcáis vuestros corazones como en la provocación, en el día de la 

tentación en el desierto...Por tanto, hermanos, que no haya en ninguno 

de vosotros corazón malo he incrédulo que se aparte del Dios vivo” 

(Hebreos 3:7,8,12). 

 
Como hemos visto, ya que la gracia viene de Dios, el poder de la gracia es el poder de Dios; 

es capaz de cumplir aquello para lo que ha sido dada, esto es, la salvación, la liberación del 

pecado y su dominio, el reino de la justicia en la vida, y el perfeccionamiento del creyente. 

Y a causa de esto. Es suficiente que esta gracia tenga un lugar en el corazón y la vida de 

manera que pueda actuar de acuerdo con la voluntad de Dios. 

El “poder de Dios es para la salvación de todo aquel que cree” (Romanos 1:16, Gálatas2:21). 

La incredulidad hace fracasar el plan de Dios. 

Muchos reciben la gracia de Dios para ser salvos de los pecados pasados y se contentan con 

eso. No dan a esta gracia el mismo valor para dominar sobre el poder actual del pecado, que 

aquel que han dado para salvar de los pecados pasados. Esto es otro aspecto de la incredulidad. 

En lo que concierne al gran objetivo final de la gracia, la perfección de la vida a semejanza 

de Cristo; reciben la gracia en vano. 

Dios desea que nadie reciba la gracia en vano. No quiere que su bienaventurada acción sea 

presentada al mundo a través de un falso prisma, y que las personas sean impedidas de acceder 

a esta gracia. 

Cuando se recibe la gracia de Dios en vano, es ofendido y herido de muchas formas. Pero 

cuando no es recibida en vano,”ningún escándalo”será dado “en nada” y el servicio de dios 

será bendecido. (2Corintios 6:13)  9 

Nuestros pecados y nuestras debilidades han sido puestas en Cristo. Para cada persona la 

victoria ha sido ganada, el enemigo ha sido desarmado. Solo tenemos que aceptar la victoria 

que Cristo ha ganado. Nuestra fe en esta victoria  hace que sea realmente para nosotros. La 

falta de fe nos coloca fuera de esta realidad, y el antiguo cuerpo de pecado reaparecerá. 

Lo que es destruido por la fe es construido por la incredulidad.   10 

 

 

9 A.T. Jones, Review $ Herald, 22 September 1896 

10 E.J. Waggoner Glad Tidings, p.43: Bonne nouvelle dans l´epitre aux galates, p.37 

 

 

 


